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EL CONGRESO GENERAL C ONSTITUYENTE DE LA 
CONFEDERACIÓN GENERAL DEL TRABAJO 
Mario Gasparri 
Q '" la NNlaáefn d' la tmüdad '~püalúta pad' m au/,,ada P" 
la 1-lctse trabajadora por medio de s11 organización (. . .} 
Qm los antagonismos existentes en la sociedad capitalista obli-
gan al proletariado a organizarse para defender sm intereses de e/me 
y preparar s11 emancipación, creando un nuevo régimen social, fundado 
en la propiedad colectiva de los medios de producción y de cambio. 
Sin exd11ir ningún medio eficaz de /Ju·ha, la Confederación Ge-
neral del Trabajo llama a la da.re trabajadora a organizarse en el te-
rreno sindical para conquistar desde lnego, mejores condiciones de tra-
bajo y re11t1meración, hacerse respetar por la clase patronal y bregar por 
la completa e111ancipación del p1teblo productor de acuerdo con el Estatu-
to sig11iente. 
- Aprobado por aclamación. 
P1·edmbulo del Estat ilo elaborado por el Congreso General Cons-
tituyente de la CGT Actas. 
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La Confederación General del Trabajo fue fundada el 27 de septiembre 
de 1930, apenas tres semanas después del derrocamiento del radical Hipólito 
Yrigoyen .' El Congreso General Constimyenre sesionó cinco años y seis me-
ses después, cluranre los días 3 1 de marzo , 1 y 2 ele abril de 1936. 
La as pi ración inicial ele darse un estatuto se había postergado práctica-
mente sine die . Sin em bargo, esta demora riene fundamentos que no esrán re-
lacionados solamente con facrores exógenos (él gobierno de Uriburu, prime-
ro, y el contubernio el e Agustín Justo, después) sino que es también produc-
to Je una dura interna. 
Esta interna fue consecuencia de la irregular fusión que dio lugar a la 
constitución de la CGT. Durante 1929 se había conformado una agrupación 
llamada Federación Obrera Polig ráfica Argentina (FOPA), diseñada por los li -
notipistas, que tenía como objetivo la unidad de las tres centrales principales: 
la Unión Sincl ical Argentina (USA), la Confederación Obrera Argent ina (COA) 
y la Federación Obrera Regional Argentina del V Congreso (FORA V). Los co-
munistas, que irrumpieron con fuerza después de la Revolución Rusa ele 1917, 
se refugiaror en los llamados Comités de Unidad Sindical Clasista y se mante-
nían al margen , siguiendo las clirecrivas de la Tercera Internacional. 
La FORA V, disminuida sensiblemente desde 1919 ,2 aferrada a su pro-
c.lama principisra de comienzos del siglo XX, no dio ninguna señal para ad-
herir al proyt'cto y la fusión quedó reducida a la COA y la USA. 
Lo que resul ra al menos atípico en este proceso ele unidad es la desigual-
dad numérica de ambas enridades y la igualdad desproporcionada en él repar-
to de cargos ini cial. La COA crecía al influjo de su gremio más representati-
vo, la Unión Ferroviaria, y tenía un sesgo ideológico cercano al socialismo con 
la inse rción de los muni ci pales, los dependientes de comercio (que comenza-
ban su reorganización) y los trabajadores del Estado (ATE), que se habían es-
1 "Sl· dio .hÍ, con csrl" .a:ro. un p.11io tr.1si.:cndt"nt.d en 1.1 histori;1 dd 1noviiniento obrero org;in1zado. Me 
d1.111re un .lCLJt.'rdo tnt eligc:ntl', 111.;;pir;ido l"ll l.ts dur:ts lecoones del p.1s.1do~ se echaron las b.1ses de una 
m1c\,1 1111muu(rn rcprnent.111\'.I de los 1r.1b.1J1dores Jrgennnos que luhí.1 de recoger la herencia de en-
rufades s1111ii.lrc:",, (011 todo su h.1~.1Je de e.xpenenc1.1, rt."ruerdos. conqu1st.:as y derrot.ts. Nu111éric.m1ente-, 
es d n[1clco obrero 111;< u11port.111te que se h.1 Vl\tü en el país . 1:.n d orden morJI. l.1 re<ponsab1hdad y 
per'ionerí.1 prnp1.1 d~ l.ts orp;.1mL.1nonc~ que Ll 1ntq.tran constiruy~n. ta111bién, lo n1CJOr que d país lu 
t«nidu en 111 .11ni.1 de org.1n1z.ir1ón s1nd1r;il'º (B,•lr tí11 11w11<11,i/ Vº 1 rf1· CC T 1 'i de enero de 1932). 
2 L.1 repn.:~1Ón dur.Hltt." lJ Se111.u1.11r.ígic.1 fue- determ1n.uHe. 
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tablecido durante 1925. Durante la década del treinta hubo un importante 
número de legisladores socialistas que bregaron por la sanción de leyes procli-
ves a mejorar la situación de la clase obrera. Esta explosión cuantitativa esta-
ba directamente co'nectada con la proscripción radical. 
La USA estaba decayendo y sus principales sostenes eran los marítimos 
(FOM) y los telefónicos. En términos de cotizantes, aunque con reservas, se 
podría afirmar que la proporción era, al menos, de 6 a 1 en favor de la COA. 
Las reservas tienen que ver con la irregular percepción e interpretación de las 
cotizaciones , ya que no había en algunos sindicatos afiliaciones fijas como su-
cede actualmente y sólo se consideraban los que pagaban su cuota. 
A lo largo ele cinco años y tres meses, la dinámica cegetista estuvo cen-
trada en la adopción Je tibias actitudes para asegurar la supervivencia de la 
entidad. Algunas acciones parecían signadas por la mutua complacencia de la 
cenera! y el gobierno pero estaban_ fuertemente vinculadas con la interna ideo-
lógica. No obstante, el Programa Mínimo de la CGT definía el perfil de su 
propuesta y también su Plan de Emergencia complementario apuntaba a la 
coyuntura.' 
La timorata demanda por la conmutación de la pena de muerte aplicada 
a Ares, Montero y Gayoso, del ~ind1cato de l.hauffeurs, provocó muchas con-
troversias porque parecía haber sido elaborada por el gobierno. El conform is-
ta acuerdo para fijar el salario mínimo de los trabajadores del Estado fue du-
ramente criticado por el sector. 1 
Las seFíales previas 
La conformación del Com iré Nacional Sindical de la CGT fue irregular, 
si se tiene como dato la disparidad numérica de las centrales (COA y USA). 
En efecro, la Confederación Obrera Argentina aglutinaba a los gremios más 
poderosos (Unión Ferroviaria, La Fraternidad, Comercio, Municipales , Estata-
les) y sumaba alrededor de 100.000 cotizantes, mientras que la Unión Sindi-
J CGT. \ ¡,.,,,,,,;,, )' /11/,11 1(1' ,.¡,;," 1 'J l1J-1 'J35 . 
.¡ CGT. ,'1r111 del C.•1(~"'·"' C1·11cr, r/ C«11s1i111¡•1·111c.A11« 1'J3fi. 
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cal Argentina aportaba apenas 15.000, con los telefónicos creciendo y los ma-
rítimos decayendo. Sin embargo, al definir el órgano máximo se adjudicaron 
15 puestos para cada agrupamiento y se dejaron 1 O para los sindicatos autó-
nomos. De su seno surgió la Junta Ejecutiva conformada por 5 representantes 
de cada secror.' 
Los dirigentes que asumieron el control de la Junta Ejecutiva convirtie-
ron al ámbiro en una superestructura que manejó a su arbitrio las situaciones 
conflictivas, "desplazando" de las decisiones al secretario general, el ferrovia-
rio Luis Cerutti. El más caracterizado fue Alejandro Silvetti, representante en-
tonces de los trabajadores del mueble (ebanistas), que asumió desde 1932 la 
dirección del periódico cegetisra y actuó con una sutil autonomía desde sus 
páginas. Silvetti había sido, hacia 1922 , secretario general de la USA y su ver-
dadero apellido era Fandiño, ya que hubo de cambiarse el nombre porque en 
1909 sufrió la aplicación de la ley de Residencia" y volvió clandestinamente 
al país con documentos fraguados. Era habitual este artilugio porque el con-
trol en el área de migraciones era, al menos, poco eficiente.' 
El sindicalista puro y activo gestor de la fusión, Sebastián Marotta fue 
también un conspicuo participante dentro del ámbito resolutivo. 
~m embargo, la Un1on rerrov1ana, maniatada también por la acc10n del 
sector que respondía a Antonio Tramonri, no hizo mucho por revertir la ten-
dencia, a pesar de su supuesto peso en la central. En estos años, el esfuerzo fe-
rroviario estaba dirigido a consolidar su organización en el nuevo contexto de 
crisis, que originó una modificación sustancial en el panorama obrero." 
5 CGT. ,\/c11111ri,1 )' fü/,111r1· .• -l1111s 1930- 1935. 
6 L.1 ley Nº .¡ l ·H. lbm.1d.1 de Res1denc1.1. ti1e sanc1on.id.1 d 22 de noviembre de 1902 después de u1u 
hudg.1 gener.11 convoc.1d.1 pnr 1,1 Feder.1c1ón Obrera Argentma (FOA) que paralizó las actividades de ex-
porr.1nón. Pos1b1ht.1b.1. <in que rned1.1r.1 JUlOO previo. l.i expulsión de los perturbadores extranjeros en 
el tér1mno de .\X hor.1s. 
7 Rd.it.ido por Alcj.111dro Silvcm en d per1ód1co CCT (CJt.unarca). Nº •)(), ) de enero de 1936 Sil-
Vt"rtl fue hnoup1st.1 Jntc' dt! ~t:r ch.1nist.1. 
X La déc.1d.1 del rre111t.1 füe denon11n.1da ''década infame" y estuvo car.1c tenzada por el gobierno de la 
Cnncordmc1.i y el frmde p.1mónco. 
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El nuevo modelo de dependencia 
En efecto, la resultance de este proceso fue la alteración de la modali-
dad productiva, dedicada casi exclusivamente al sector primario alimenticio. 
La crisis esrrucrural originada por el crack financiero de 1929 en Estados 
Unidos condicionó al mundo occidenral. Los países sostenedores del libre-
cambismo mutaron raudamente en proteccionistas y las consecuencias para 
la Argentina se hicieron notar cuando el gobierno inglés decidió, en la reu-
nión de Ottawa de 1932, que Gran Bretaña privilegiaría el comercio con las 
naciones inregrantes del Reino Unido. Estando Canadá y Australia dentro de 
la órbita del Co11Jmonu ·ettlth, era natural que quedáramos automáticamente 
desalojados del centro ele la escena, donde habíamos permanecido desde 
1880. El pacto Roca-Runciman de 1933 fue el paso necesario para no que-
dar enteramente aislados, aunque desnudó crudamente nuestra condición de 
ultradependientes de los designios británicos.9 Este acuerdo instaló, al decir 
de Arturo Jaurerche, el "Estatuto Legal del Coloniaje", ya que dejó el con-
trol de los mecanismos financieros y de intercambio en manos de nuestros 
"protectores". Así pasamos de la economía de la renta por las ventajas com-
parativas argentinas a la necesaria etapa de sustitución de importaciones, ya 
que ti comercio exterior se resintió al bajar sensiblemente nuestro nivel de 
exportaciones de granos y carne. 
Se generó entonces la readaptación más trascendente de los trabajadores 
por sus futuras implicaciones, especialmente en la década del cuarenta. El des-
plazamiento de obreros rurales hacia los centros urbanos en busca de un pues-
to ele trabajo en las fábricas y emprendimientos emergentes de la crisis, mo-
dificó el paisaje laboral. Este proceso, supuestamente de transición, se afianzó 
sin embargo y produjo un cambio inédito en las relaciones laborales, cambio 
que también indujo a una vuelta de tuerca por parte de la dirigencia sindical. 
9 "El 11nprr1.tl1<1110 bnt.imco "' .1h.1te 'ohre I• Argennno en form.1 cm o mh efiCJz que en su; colon1Js. 
C.m cod.1 b nquez.1 de su suelo fore,tal .. 1grícolJ o gmadero desde su n.1C11mento hast.1 su consumo e>-
dn t"ll Sll rodrr como ln ec;t.ín su rondm:nún y lll~nufa ctura" . Ed1tori;1l del sen1aJldTlO CCT (lndt·pcn-
denci;1), Nº 106. 2.¡ de .1lml de 1936. 
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Los devaneos ferroviarios 
Así, el laudo ferroviario, instrumentado y puesto en práctica por el gobier-
no de Agustín Justo el 23 de octubre de 1934, debió ser aceptado por los cua-
dros ferroviarios como el mal menor y las heridas que produjo este debate inter-
no subsistieron hasta 1944, a pesar de que la medida ele emergencia era "provi-
soria" .111 Se entiende que la persistencia de los jerarcas obreros ferroviarios en sos-
tener a ultranza la estructura sindical estaba en consonancia con el proyecto ins-
talado en 1922, cuando se creó la Unión desechando los intentos de proseguir 
con la conexión federativa, menos efectiva y más lenta en la instancia negocia-
dora. Esta instancia de Unión fue fogoneada por !ajunta de Confraternidad Fe-
rroviaria (jCF), comandada por Antonio Tramonti, dirigente de gran ascenden-
cia entre los ferroviarios, muy vinculado desde 1929 a los sindicalistas puros, los 
mismos que en 1922 lo habían criticado agriamente por la decisión dt1 separar 
a la UF de la USA. Quizás el común denominador era la modalidad de decidir 
en forma inconsulta, tal como sucedió en 1930, cuando le "ordenó" a Luis Ce-
rutti, por entonces jefe ele la JCF, que alterara el escrutinio de la COA que da-
ba cero a favor de la fusión," aduciendo intereses elevados . El alejamiento en 
1934 de Antonio Tramonti como presidente de la UF y su reemplazo por José 
Domenech, hombre de los talleres rosarinos, 12 puso fin a un predominio que in-
fluyó en el desenvolvimiento del gremio por la aplicación de un estilo muy aso-
10 Lis empres.1> ferroviJnJs . en d m.irco de l.t crisis producida por la receS1Ón, adt1jcron qt1e bs pérdidJs 
lw:Í.tn insostenible l.i connmudad Jd servicio y .unenaz.1ron con despidos maS1vos. los ferroviarios pac-
taron entonce' con Lis patroiul~ par;i evitarlo. El 9 de no'1emhre de 1931.con el golpim.José Félix Uri-
buru dctent.indo l.1 preside11ci.1 de l.i Nación. se est1bleció el llamado sistema de prorrateo consistente en 
b.~¡.ir Jos st1eldos por reducción de tare.is. El servicio se resintió y se ht1scó un nt1evo .tcuerdo que ruvo co-
mo prot.tg<nlista .il líder de 1.1 Concordancia. el general Agustín Justo, que laudó en el conil1Cro. El 23 de 
octubre de 193.+ 'e firmó el decreto por el qt1e se dinun.1b.t el prorr;iteo y se imponím Lis retenciones 
que unphc~luu unJ rebap de ' ueldos pero rnJeta a reintegro cuando l.t situación se normah1.1ra . El l.llldo 
duró l1.1sra 19~2. pero recit'n se superó ddinitiv.imenre d prohlt"m .i a mediados de 1944. con el coronel 
Perón en 1.1 Se..:rec.1ría dt" Trah:tJO y Prensión y d r ~ n 1 ~nr~ 1·orond 'vtercante con10 rnterventor de l.i UF 
11 Cmnenr.ulo por d mismo Cerum en el desarrollo del Congreso General Constiruyenre (en .1del.m-
te. C GC); .\/1·1111•ri.1 l' B.,/,11111 rll'I CCC. 1936. 
12 Jos¿ Domenech fue quien. dur.mte un Jeto ferrovi.trio en 19.+4 en RosJrio, mencionó a Peróu co-
1110 d "primer traha_pdor". Cit.tdo por M11nUSHIT/\, H1rosh1, Afol'i111i1:111" "'"'"" ·~~c11ri11<' ( 19311-1945) . 
. '1·11 s ¡m')'CCri11w·s cu /1i.-: 11r(!,!t 'lll'.' dtl pt•n•11is11!f1, Buenos Aires. 1983 . 
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ciado a una suerre de unicaro que había tenido a laJunra de Confraternidad Fe-
rroviaria como instrumento para la expansión, ya que este organismo había in-
tervenido en conflictos de otros sindicaros. 
E/ '·gatopardismo .. cegetista 
Los nuevos dirigenres de la UF se dieron a la rarea de fijar nuevas reglas 
de juego en lo referido a la CGT aunque no modificaron sustancialmente la 
merodología, porque el cambio que se intentó fue cupular y se rarificaron los 
lineamitntos esbozados durantt la gestión de fusión, con el acento puesro en 
la prescindt-ncia de los parridos políticos, aunque con marices aperturisras. 
Una diferencia en este punto la da el hecho de que los sindicalistas puros se 
oponían a la integracicín en la entidad de aquellos que hubieran desempeña-
do un cargo polírico de cualquier índole y tn esta nueva etapa apareció Fran-
cisco Pérez Leirós (secretario de los municipales) quien había sido impugna-
do por su banca de diputado nacional. 
, t comenzó por cuestionar el desconocimiento por parte de los integrantes 
de la Junta Ejecutiva de la CGT de los mandatos de la Unión Ferroviaria en la 
dtsignaci6n de representantes y también se impugnaron enfáticamente algunas 
maniobras destinadas a preservar a los dirigentes en sus sillones. Uno de los de-
tonantes fue la organización de las giras para las que la Junta Ejecutiva dispuso 
que los oradores viajeros fueran los conocidos de siempre. Otro factor de ruptu-
ra fue la peculiar interpretación del rol de los sindicaros confederados en la de-
signación o remoción de sus representantes en la central. Los casos más emble-
máticos son los de Andrés Cabona y Alejandro Silvecti que pertenecían a los gre-
mios ebanista y de obreros del mimbre, respectivamente, sindicatos que se ha-
bían desafiliado de la central. Por el simple expediente de cambio de trabajo pa-
saron a representar a la Asociación Trabajadores del Estado (integrante de la 
CGT) en la Junta Ejecutiva, sin que mediara autorización alguna de la conduc-
ción de ATE ." 
13 ~e les cons1¡,11ó empleo e>r.tt.11. Silvem dcvmo en cmple.1do tupistA de los ulleres del Mm1stcno de 
Ohr.is PúhliclS y C.1bona se tr.msformó en peón de YPF. g.i nrndo S 6,40 por día . 
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La separacir)n 
No hizo falta mucho más para la expulsión de los sindicaliscas puros de 
la CGT. El 12 de diciembre se produjo el alejamienco de los hombres ligados 
a la USA (marítimos, telefónicos, ferroviarios oposicores a la Comisión Direc-
tiva Je la UF con Tramonti a la cabeza), que se reagruparon en el local de los 
teléfonicos de la calle Catamarca 577 (CGT Catamarca) mientras que el gru-
po mayoritario (UF, La Fraternidad , UTA, ATE , empleados de Comercio) se 
asentó en la sede ferrovia ri a de la calle Independencia 2880 (C:GT Indepen-
dencia). 
Se inició entonces una polémica que tuvo rasgos de sainete. El SLmana-
rio CGT tuvo dos versiones , aunque su fachada era similar, con el mismo lo-
gotipo y la misma fecha y numeración. " Las disputas fueron memorables y a 
las denunc ias y comen tarios sarcás ticos de los "catamarqueños", la CGT Inde-
pendencia le oponía la convocatoria al Congreso Constituyente y algunas se-
ñales de su viraje hacia el acuerdo con los sectores políticos , arg umentando 
que las centrales más poderosas del mundo encaraban la lucha ant1fasc1sta 
uniéndose con las fuerzas democr:ític:is . 11 
El Cong reso Constituyente ya se había convocado reiteradamente pero 
muchas veces sufrió postergaciones asociadas a la actitud de los ahora despla-
zados, que sostenían que la interna de la UF se había proyectado a la CGT y 
que además el Comité Socialista de Información Gremial incidía en otros gre-
mios (municipales, Comercio) para imponer su parlamencarismo en la conse-
cución de los ideales obreros, transgrediendo la consigna de unidad y prescin-
dencia de los partidos políticos que se había impuesto en la conformación de 
la CGT. "· Además, los sindicalistas puros enfatizaban que la condición para 
integrar el Comité Cenera! era , por sobre todo, ser trabajador en actividad, 
quedando la pertenencia a un sind1caco como accesoria. Por eso , al firmar sus 
1-l bt,1 '1 tt1.1uo11 duró hast.1 d 22 de m.1yo de 1937 (N º 160), curndo el pen ó .i1ro de L1 CGT Cata-
111 arc.1 d~JÚ d,· p11 hlic1r-c porque «· refun dú 1.1 U SA. 
15 Se 111,m.1no CCT (lnderencieno.1), N º 'Jl! . 6 de marzo de 1936. editorial. 
16 En el N º 90 J et ~em.111 .mo CCT "c,1 t.unarque1io" se ruhlica una circu l.u de Ll Conusión Soc1ahsta 
,le lnlnr111 .1,·10n ( .rem 1al donde se d~r,1 c.1 la 1meroón dd l'Jrudo ~oo.1!1>tJ en lm gremios de Comer-
' "'· Gr.iticos y bt.1t.1les y un.1 penetración en !J UF 
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manifiestos, se presentaban como obreros de las distintas disciplinas y profe-
siones y no como pertenecientes a gremio alguno. 
En el ámbito de la CGT Independencia se había elegido, después de la 
ruptura y a instancias de los gremios mayoritarios, una Junta Ejecutiva pro-
visional en la que se mantuvo como secretario general a Luis Cerutti . 
El Comité Central Confedera! de la CGT Caramarca, por su parte, había 
dtsignaclo a Antonio Tramonti como secretario general y se expulsó de la en-
t idad a los miembros "felones".'' 
Durante el mes de enero de 1936, la trascendente huelga de los obreros 
de h Construcción acaparó la atención de las agrupaciones sindicales. El día 
24 ele tse mes el paro finalizó exitosamente." 
La Comisión Directiva de la UF, mediante su circular 34, resolvió expul-
sar del sindicato a Antonio Tramonri, Antonio Melani y José Negri, entre 
otros, por su incorporación al otro sector. Estas disidencias ferroviarias dieron 
lugar a adhesiones y rechazos a la circular.'" 
El 5 de febrero hubo un intento de asalto y toma del edificio de la sede 
ferroviaria que no prosperó. 
El tie111jJo de las JeJiones 
Salvados los inconvenientes de acreditación, el Congreso comenzó a se-
sionar con la presencia de 115 congresales que representaban a 23 organiza-
ciones efectivas y 20 fraternales. De los 91 representantes de organizaciones 
efectivas, 52 correspondían a los gremios del transporte . 
Se destacaron el ferroviario José Domenech , el municipal Francisco Pé-
rez Lei rós, el mercantil J osé M. Argaña, el obrero ele la carne José Peter, el al-
bañil Ángel Ortelli, el estatal José Tesorieri y el tranviario Ramón Seijas. 
Los comunistas se habían incorporado al ámbito cegetista y los smcl1ca-
tos de trabajadores dt la construcción eran su principal expresión. 
El debate debía centrarse en la elaboración de los es tatutos, aunque fue 
17 Se111.m.1r10 CCT (C11.11n.m:.1) . N º X9 . "27 de d1c1emhre de 1935. 
1 X Se111.11w10 CCT (lndependcnri.1). Nº 94. J 1 <le enero de 1936 
l'J Se11u11.1ri" CGT (Caca111arc .1) . N º W1, ¡.¡de febrero d~ 1936. 
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natural que, al discutir la Memoria para su aprobación, comenzaran las recri-
minaciones dirigidas especialmente al ferroviario Cerurri, que confesó su in-
tervención decisiva en la adulteración del escrutinio que definía la fusión de 
la USA y la COA. 
Se acordó desconocer lo actuado durante el período inicial, pero no pros-
peró, pues en la Memoria y Balance se mencionan las actividades desarrolladas 
incluyendo la gestión realizada por los condenados Ares, Montero y Gayoso y 
el salario mínimo de ATE. También figuran las distintas acciones emprendidas 
con el apoyo cegetisca y se desracan la gestión exitosa ante las casas cerealistas 
Bunge y Born y Luis Dreyfus en el conflicto del puerto de Diamante en 1931, 
la huelga telefónica de mayo a julio de 1932, el triunfo de la Federación de 
Empleados de Comercio por la aplicación de la ley 11.729 en el conflicto con 
la Tienda La Piedad, el 14 de febrero de 19 3 5, y la huelga de los obreros en 
madera de abril ele 1935 que finalizó con un arreglo obrero-patronal. 20 
No obsrante, asistían a este Congreso muchos integrances del antiguo 
Comité Nacional Sindical; entre ellos, el presidente, el ferroviario José Dome-
nech . Pero el énfasis pue to en las "tropelías" de los reaccionarios fue el común 
denominador en la discusión ele la Memoria. Se !os acusó de infiltrados, de fas-
cistas y de sostener una falsa prescindencia, ya que eran activos v1s1taclores de 
los salones presidenciales. Además se consideró la decepcionante actitud asu-
mida por los depuestos cuando el gobierno favoreció a los exportadores con la 
depreciación del signo monetario y los trabajadores tuvieron que pagar el do-
ble de su valor por los productos de primera necesidad. Ninguna señal , ningún 
gesto Je protesta, surgieron de los detentadores del poder sindical. 21 
Se resolvió ratificar a la Junta Ejecutiva Provisoria22 y se consignaron los 
despachos ele la Comisión de Proposiciones que la CGT reivindicó: 
Por La 11nidad obrera. 
Por la orgcrnizaáón de Los obreros del campo. 
Por Ja aplicctáón del Plctn de Emergenáa. 
20 CGT. Mr111,111,1 y /1,d,111ff / l1i1•s 1 !JJll-1 YJ5. 
21 Expos1oó11 de Líz.1ro Criado, de la h.m:rn1dad. An.1 dd CGC. 
22 Co111p11esr.1 por L111~ Cerum como secretario gener.11. Fr.11K1>CO Aló de LF como prosecret.1rio, ade-
nt.b Je li;.1.K Pén:z , Ju.in Brl'nn .111 como tt' 'iOrcro y procesorrro: los voc:iles er.u1: _José Doment"ch. Luis 
Gonz.íla.Jn,é Crnzobre, Ricardo Gonzálcz. Ánf(d G. Borlcngh1 y Manrno Cirnciardo. 
Por las leye.r ¡m1/ectort1.r para la 11111jer y el niño. 
Por la defenrc1 y el sosteni111iento de la ley 11 . 7 29. 2 ' 
Por la a111ni.rtí<1 de todos lo.r presos soáale.r. 
Por ltf derogt1nó11 de ltf Ley de l?e.ridmcia. 
Por los pre.ros de Bmgculo. ii 
Co11trt1 !t1 gmrra y el fmcismo. 
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El cierre del Congreso estuvo a cargo de José Domenech, que consideró 
que este fue sólo el primer paso de un largo camino y que "hay que trabajar 
sin descanso, con mucha voluntad y gran entusiasmo para que pronto no que-
de un solo soldado argentino del ejército del trabajo sin estar organizado ba-
jo la bandera de la Confedt:ración General del Trabajo" . 
Inmediatamente, siendo la hc,ra 0 .1 O del 3 de abril de 1936, las autorida-
des del Congreso, delegados y barra se pusieron de pie entonando La Internaao-
nt1I y canciones obreras , dando fin a las tareas del Congreso Constituyente ele la 
CGT entre vivas encusiastas y reiterados a la unidad de la clase crabajadora. 
,: Habría llegado al fin la hora de responder por los intereses del pueblo 
trabajador? 
Carttcterizarión del estatuto 
La CGT tenía como objetivo reunir a todas las organizaciones obreras 
que compartit-ran sus principios y bregar por la defensa de los intereses eco-
nómicos , sociales y profesionales y por la constante y permanente capacitación 
intelectual y física dt- sus componentes. 
Este estatuto pretendía no ser ex,Juyente y abría la posibilidad de inclu-
sión a las profesiones liberales , defendida por los comunistas especialmente. 
La adhesión a entidades internacionales provocó un debate encendido 
23 L.1 ley t t .72'J ch: reform.is .ti Código de Comemo fue sancionada el 26 de septiembre de 1933 . Las 
111odific.1c1ones de los .lrtículos 155. 156 y 157 imponían cobertura por enfermedad inculpable. va e a-
dunes p.ips e indemnización por despido p.1r.1 lo> empleados de comercio. Esta conqmsta comen1ó d 
extenderse b.1c 1a otrns sectores y bs patron.1 les mtentaron su derog.ición durante Id d<catl.l del treint.1 . 
24 De Di.1go.Vllotto y Matnini. tr.1ba_i~dores inocentes JCUSddos de un crimen que no luhian cometi-
do. Fueron .1l»11dms de,pués de v.1rios .1ños de enc.1rcelJ11uenm. 
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entre socialistas y comunistas, hasta que aquéllos impusieron su número y se 
• acoplaron a la Federación Sindical Internacional, contra la pretensión de los 
segundos de adherir a la Internacional Roja. Se destacaba también la indepen-
dencia de los partidos políticos. 
Con respecto a las huelgas se respetaba la autonomía del sindicato base, 
aunque si el movimiento adquiriera relevancia podría llegar a ser considerado 
por la CGT para accionar en consecuencia y contribuir al desarrollo del con-
flicto con todo su poderío. Naturalmente, esta acción habría de surgir del con-
senso mayoritario. 
El órgano máximo era el Congreso, con atribuciones de asamblea sobe-
rana que se reuniría cada dos años en forma ordinaria y extraordinariamente 
cuando alguna situación lo requiriera. Definía la política sindical y evaluaba 
lo actuado entre Congresos . 
El Comité Central Confedera! (CCC), de 45 miembros , se reunía una vez 
por mes y decidía por mayoría acerca de las actividades que hubiera encomen-
dado el Congreso. Debía decidir en caso de huelgas generales o proposiciones 
de los otros organismos. Elegía también la Comisión Administrativa de 11 
miemhrm q11e ~e reunía cae-fa quince días y cumplía el rol intermediario entre 
el CCC y el Secretariado Confedera! elegido también por el CCC. El Secreta-
riado de 5 integrantes era la cara visible permanente de la CGT y destacaba la 
figura del secretario general, que en ese momento era provisorio, ya que falta-
ba definirse la composición del Comité Central Confedera!, tarea que deman-
dó más de un año. Su gestión estaba relacionada con la elaboración de informes 
y memorias y la derivación hacia los organismos confederales de las resolucio-
nes de los cuerpos orgánicos. Del ámbito del CCC surgían las comisiones de 
fiscalización y arbitral, cada una de 5 miembros. La primera tenía por objeto 
el control financiero de la institución y Ja segunda, atribuciones para mediar o 
incidir en las controversias o problemas intergremiales. Se trataba de imprimir 
Ja dinámica que les había faltado a la gestión y fiscalización durante los años 
anteriores. Por eso la interacción de los organismos internos tenía prioridad en 
esta nueva etapa, Además , se publicaron la Memoria y Balance de 1930-193 5 
y el Acta del Congreso Constituyente en. formato de libro para su difusión. 
Este estatuto ha sido prácticamente respetado en su estructura desde en-
tonces. 
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El predominio poscongreso 
La CGT Independencia fue quedando dueña del terreno sindical en po-
co tiempo, más allá de los intentos de los "catamarqueños" por impedirlo. 
Uno de ellos fue la intervención judicial a la Unión Ferroviaria el 4 de abril 
de 1936 por 48 horas. n De todos modos, una señal se dio en poco tiempo con 
los actos conmemorativos del 1° de Mayo. La CGT Catamarca convocó en el 
Salón Verdi. La CGT Independencia realizó un masivo mitin en la Plaza del 
Congreso y lo significativo fue que en él intervino la mayoría de los partidos 
políticos. Los oradores en la ocasión fueron: por el Partido Socialista, Mario 
Bravo, Enrique Dickmann y Nicolás Repetto; por la Unión Cívica Radical, 
Arturo Frondizi y Emilio Ravignani; por el Partido Demócrata Progresista, 
Luciano Malinas, y por la CGT, Francisco Aló, de La Fraternidad ; Francisco 
Pérez Leirós, de los municipales, y José Domenech.u' 
La CGT "catamarqueña" devino nuevamente en USA hacia mayo de 
193 7, con el mismo fundamento con que había concurrido a la fusión de 
1930, pivoteando sobre los g remios marítimo y telefónico y otras agrupacio-
nes menores. Per istió en la década del cirnwnrn y algnnm de sus integ rantes . 
enrre los que se destacaba el telefónico Luis Gay, se acercaron a la CGT en 
194 5 para incidir en las decisiones trascendentes de las jornadas de octubre. 
25 Los represent.mres legales de 1.1 UF fueron lo< dur.rores Mario Bravo. LulS Peco y Auho Bramugha. 
Sem.111.mo CCT (Independenna). Nº 105, 17 d, abnl de 1936. 
26 "Or.1dores del acto del 1° de nuyo de 1936". '" d semana no CCT (Independenci.1), Nº 107. 1° de 
111,1\'0 de ) '136. 

